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Oía de cxiraordiflArioJúbilo fué 
•I de ayer p«ra el barrio de los Mo* 
lÍQos. En ¿i coolémpló realizada su 
Aspiración más graúd«, y al ver el 
Apeadero concluido y frente A él, 
parado, el tren inaugural, sesiqlió 
Poseido del enlnsiasmo de las gran­
des vicloriaa y se vistió de fiesta^ 

El caso 00 era para menos; se 
«Qconlrpkba de pronto eo posesión 
de una mejora que Juzgó siempre 
irrealizable, é bizo {tara celebrar-
la todo lo que pudor KÍ más pudie­
ra mas btfbiese becbo. 

Desde que por la dirección de la 
compañía ferroviaria fué señalado 
•l.dfade la inauguración, no ba 
b&bldo en los Molinos más aabelo 
qóe la llegada de ese día; y cuantas 
bpras bau Irisscurridc^ desde aq^el 
momento, bun sido comatigradaa, 
ya por unos vecino», ya por otros, 
A lea pnptirKÜ vos de laa-fleslaa 

—Que lio a» dif a qní» k>^ue taa» 
to'hemM nbélBdo lo veinos coé 
lodifefáaein-^didMí lot UBOt ná-
bftádtiM'i lur dlrüs tütldenciados 
p6^ e! tí̂ raot̂  de qüü los demás no 
stípieráii desposeerse de la pereza 
Bnoaiilm^na gue tanto nos distin­
gue en todo tiempo, pM*o más que 
an ninguno en este del verano. Mas 
loa temores ban sido baldíos; el 
regocijo rei'lamó sus derecbos é 
bizo D»a exbibieión de fuerzas tan 
iiraBde, que cualquiera que las bu^ 
ules» Contemplado sin saber d<| 
Ittqua'sift trataba, creyera que lata 
taíltiarde luces y colores que ha lu­
cido el barrio los últimos días; eniú 
^ r á'l̂ úná victoria, por álgáo 
«escnbrimienlu notable, por algo, 
*Q fin, de índole resonante, supe­
rior ea importa ncia á la que tie«e 
*l«cli»dequecomleoce ¿ fuacioaar 
tía itiMidero. 

«Algo tiene el agua cuando la 
béhtfieett.» 

El v«irds<I; al|(o tiene ese ápéa-
det'ó páráqué baya resaltado ex-
tráoî d!ú#rio todo lo que con él se 
i^laciona; pero ya hablaremos de 
*8o cuando, llegue el caso, es decir 
cuando le toque el turno. 

UBOR REALZADA 
tw.g|iífti(mM,pertléáIfret pera la cento-

C<ier¿n d^ápeadaro ¡^i*ü de hrgo tiempo; 
!>•>« iái óiíétalM qm ÍMB diido «I fVató i»-
**edo MD aelpocarocieote. 

Cuando «I tnuiyfai urbano tendió la Ifnea 
^irec^ ^ loa kolinoé, W éómpaCiTR f«rraca-
^ii«ra eiaúaóWi 0I páa» £ nivel antiguo, ce* 
''«ndo d«flnitiTaaiente la comunicación en-

Antonio Abad 7 ti barrio niencio-

CoaaidcrándoM iMionadoi loe vecino* de 
*•* y otro pueblo, acudieron al «efior Pro-
l̂>ipo «olicitaBdo «tt̂  cf niejoi; y el fan|oto 

qne 'e*t& Bleinpre propicio & defa* 
^ 4 io ^ne, de ¿I se «oíicfta, wbro todo ai 
^ •olicitante •• lot Molino*, á lo* que 
uS* pertkular afecto, tomó á (u cargo ea> 

'*r«{aMnto7 obrar en consecuencia. 

de gestionar oficialmente la conceBión del 
apeadero. Algeieii afáyó 1* conveaieneia 
de tollcítario; Mt «fetMi ios deniá» 7 con la 
des4renSanca propia del qne «aba que «u 
petíctée imtk deMitendida, se acordó pedir­
lo. iQn< se perdis con ellot 

Pocos días después, el 28 de Abril de 
1900, se presentaba en el Ayontiiiuieuto, 
constituido en sesión, una ir.stAUcia cu 
blerta de firmas, solicitando qne se resta­
bleciera el autigno camino que ponía en co­
municación á los do* barrios y se gestiona­
ra la concesión del apeadero. La corpora­
ción municipal lo aprobó, y el alcalde, que 
lo era á la sazón el señor Saus, comenzó á 
gestionar lo pedido. 

Los efectos de tales trabajo* no «e bicie-
ron esperar mucho tiempo. El director de 
la compáfi{B>nalizó un viaja para estudiar 
por sí mismo «I asante. Se pidió iniorme á 
la jefliturad» la estación deCartagena. Bo-
carrió ósta «B SOU de amistad a] seQor don 
Ginés Peragón, para que le facilitare da­
tos 7 los obtuvo en caetidad 7 ea|>dad t̂ n 
grandes, que bien se pudiera escribir con 
ellosé la-Viste le liiaterja'eqitera del,barrio 
de los Molinos, su manera de ser, laa. cau­
see do<aBiorec^«iiesto-7 la poM^óB'Soeial de 
sus vecinos, eircnneteiiiaMS tedes influyen­
tes der tte mayor desarrolle 7 per eoosi-
goiente militante* en íisvor del apeadero 
qne te attlicitaba. 

Lo* terreoee ipaiei «I en»pleywmieato. te 
ofrecían graU* 7 de tal manera debió satls-
tscw el resultado del. estudio. Juntamente 
con la donación mencionada, que en junta 
celebrada por «I comité directivo dala 
conipafifa el 8 de Agosto de 1900, se acor­
dó la conatrncoión del ediOcio. 

LAS OBRAS 
Corotnenron el día 26 de Octubre de 

1901, verificándoff en dicliodfn el replan­
teo en el centro de ene soqá de 800 metros 
cuadrado* cedida grataitamente por el se-
fior Canthal 7 Wreallcó el ingeniero de la 
coinpaBdt, D. JÜaeó Morené, dire«ter de las 
obras, á preHetfeia de qaachos vecinos que 
veían con el natural alborozo como encar. 
naba en larealidtd, lo que durante mncbos 
afioH filé sólo una ilusión. Varios de Rqn<-
llos solicitaron el honor de inaugurar pnr 
sí mismos los trabajos 7 á ello se aplicaron 
los propietarios í>. Pudro Maestre 7 D. Ar­
turo Roig, comenrando á escavar los oi­
mientos, en tanto que isafiaban las tierras 
que producía el j||folpear de los picos el veci­
no D. Manuel García 7 al sacerdote D. Ka-
fael Antunez. Esto da idea del regocijo que 
sentían todos ni contemplar aquellos preli-
minare* de las obra*. 

tudí 

eqetl 4(» «i primaré en que *e habló 
«ŷ ŷ̂ g^ Mte ÉiSi 

EL APEADERO 
Ha *ido &briMdo en Meta meaes, de*de 

el citado 2« de Octubre da 1901, hasta el 
25 de Julio de 1902. £n nn principio ae 
pensó que fue** modesto 7 se presupuesta­
ron para edificarlo cinco mil pesetas; pero 
los propósitos fueron modificados hasta el 
punto de que se habrá gastado en él on 
presupueste tree veces mayor. 

Comoaptader* puede decirse que ea 
uno de lo* raejoree de Éspafia, sino es el 
mejor. £1 tócalo és de mafn f̂lca eiUería; 
las paredes de roatntfostería eotieerteda; los 
ángulos, jambas, d inte l , cornisa 7 balaus­
trada de ladrille deaeabierta 7 el todo 
ofrece á la vista agradable conjunto per su 
hi-rmoenra 7 elegancia. 

Aparte eeto, no* olreee la obra detalla* 

de conatrucción que cstfm jtnKjî ando ^ 
bne» gusto del ingeniero que la tift fiibri-
codo y tal vez el deseo de la Conipafií» de 
distingnir ñ Cartagena, en uno de sus ba­
rrios extrnniuros, dotándolo del apeadero 
niHS lujoso y bonito de cuantos existen en 
In red ferroviaria española. Así lo aprecian 
los habitantes de los Molinos y en tal sen­
tido agradecen IH distinción. 

LOS FESTEJOS 
Acontecimiento tan importante como la 

inauguración de la obra de que hemos tra­
tado á In lijera, no podía pasar inadvertido. 
[Imposible! Los molineros nacidos ó resi­
dentes tenían que dar una muestra gallar­
da de su Hlegríu; 7 apenas conocida la fe­
cha de la inauguración, se reunieron para 
acordar el programa de fiestas. Una comi­
sión ejecutiva, presidida por el ingeniero 
director de Ins obras del puerto, Don Félix 
Martíaea, y formada por numerosos veci­
nos, fué encargada de hacerlo, 7 el día 24 
enlanoelic se cumplió casi todo. Los que «u 
dicha noche fueron á los Molinos pudieron 
recrear la mirada en los vanados 7 bonitos 
fuego*.«rtificiaV»*4ua *e quemaron en la 
pUaade Cantl«al, construida en terrenos 
eedide* grataitamente al ayQ»tamiento por 
dich» seltor. £n la placaelai frente 4 la pa­
rada del tranvía, pudieron contemplar la 
animadísima verbena allí celebrada, ilumi­
nada 4 tlqijrne con multitud de farolilloséla 
veneciann 7 enatr» arcos voUáioM instala' 
dos {lor la Compañía Ahlemeyar. Multitud 
de fachadas lucían vistoias iluminaciones, 
sobresaÜMtdo la del señor Alcantud que 
estaba adornada con multitud de farolillos, 
la d̂ l sofior Esp» (D. Arturo), el Casino 
Industrial, el cnfó de Bueda, la tienda del 
señor Carrión y algunas otras, ofreciendo 
el conjunto uu cuadro unimadísimo de luz y 
de color, nota brillantísima de la alegría 
de nqeel pneblo que se reflejaba en el esta­
llido de los cohetes, ti eco de la* músicas, 
el tlamear de las banderas, la multiplici­
dad de lo* colores 7 el bullicio de la multi­
tud qne discurría goeando d* la fiesta. 

Ln verbena se prolongó largo tiempo y 
no fué culpa de la comisión de fest^os si 
no estuvo á In altuia de otras veces. 

Cartagena envió contingente grandísimo 
que se trasladó á ella aprovechando tarta-
pAS, tranvías 7 toda clase de vehículos. Ya 
tnide, ccmcurrieron gran número de lindas 
mncbacbas qn# luoían al airoso 7 rico man­
tón de Manila, llevándose los premios ofre­
cidos las dos qu» lacínn los mejores manto­
nes. 

COHETES Y CAMPANADAS 
Un ropiqne general de campanas y un 

pasacalle tocado por la música, anuncia­
ron én el amanecer del día 25 qne había 
llegado la fecha deseada. Lea edificio* fue­
ron engalanándose poco á poco con visto­
sas y multieolore* colgaduras y el barrio 
enteróse dispuso á celebrar el aconteci­
miento del día. 

Cerca del paso á nivel se levantaba un 
arco de follaje; á la salida de la calle qne 
va á la estación *t elevaba otro arco muy 
bonito, de follaje también; el apeadero ba-
bfa idde adornado con banderas, aaí como el 
Casino Industrial qu* las lucía con verda­
dera profusión. 

LA CONCURRENCIA 
Desde bien temprano comenzó á acndir 

gente; primero la que por tener parientes 
entre aquel le* vecino* cuentan ktta refugio 

p.ira pasar el día; jwr la tarde la que no lle­
vaba etro objeto qne presenciar la fiesta. 
Los tranvías, las tartanas, l6s coches, lo­
dos les vehículos llegaban repletos y ni 
volver á la Puerta de Murcia veíanse asal-
titdos por el crecido número de personas 
que esiwraba la ocasión de marchar. 

Tranvía que llegaba & dicho sitio se lle­
naba enseguida; y cuando ya no quedaban 
asientos, se colgaba la gente de los estri­
bos, se hacinaba en las plataformas y se 
posesionaba do los linocns qne qnedaban do 
l)anco á banco. 

A la hora de la llegada del tren había 
congregados on Los Molinos millares do 
personas que lo llenaban todo, la carrete­
ra, los alrededores de la estación, los cafés, 
todo en fin. 

peipi 

LAS LIMOSNAS 
Es costumbre en este país no celebrar 

nada sin que los pobres participen del re­
gocijo; y cerno el alma no puede alegrarse 
en tanto esté vacío el estómago, á borrai 
monwntáDeamente esa tristísima resultan­
cia d* las diferencias sociales, se aplicaron 
ayer los caidédos de la junta de festejos, 
repartiendo bonos por cuenta de la mismn, 
labor á que contribuyeron, con su liolsillo 
propio, más 6 manos públicamente, varios 
vecinos. 

Y ha7 qne eonvenir tn que la limosna 
fué rau7 bieií repartida. 

EL TREN INAUGURAL 
Estaba anunciada su salida para las cin­

co 7 media de la tarde 7 á dicha hora espe­
raba á los invitados en el muelle de Alfon­
so XII, trente á las oficinas de las obrns 
del puerto. Se componía de la locomotora, 
un furgón y cuatro coches de priraern 
clase. 

Con diferencia de varios minutos—muy 
pocos—fuorou llegando ni tren el Alcalde 
Sr. BruM^Hf* con^qjaleis seCores Antón^ 
Pare^'^iindor, Jorqnera, Jorquera Mar­
tínez, Ibáñez, Blanca, Barco, Vera, Conea» 
Navarro, Heredia, Bomán, Keutero, l<4pee, 
Ca,Bete, Fuertes, Moneada (D. io»é), Qó-
mei, Fuentes, Sans, Cendra 7 otros qne ne 
recordamos; el señor cura de Santa María 
de Gracia Dr. D. Juan Manuel Pérez; el 
gerente del tranvía urbano Sr. Zapata; el 
administrador delegado de la compañía del 
Ensanche Sr. Cánovas; D. Luis Canthal, el 
secretario del Ayuntamiento Sr. Palacios; 
el juez municipal Sr. Cañete; los nrquitec 
tos Sres. Oliver y Egea; el capitán do lii 
guardia civil Sr, Estañ; D. lilas Cánovas, 
los repreaoutantes de la prensa local; ol 
oficial mayor del Ayuntamiento Sr. Carro­
ño y otros señores cuyos nombres ne guar­
da la memoria, todos les cuales fueron re­
cibidos por el distinguido ingeniero de In 
compañía ferroviaria Sr. Moreno, persona 
afabilísima cuyo fino trato le gana tantas 
amistades cuantas ton las peraona* que *o 
relacionan con él por cualquier causa. £n 
esta cuestión del apeadero ba estado tan 
deferente con los Molinos, que se ha ganado 
d agradecimiento de aqnelle* habitante*. 

Acomodados lo* viajeros *ii l|e vehícu­
los, dióse la señal de parMli, j , no sin 
emoción por parte nueatra, comenzó el 
tren á rodar sobre la vía en demanda de 
Los Molinos ó las cinco 7 treinta 7 seis mi­
nutos de la tarde. 

£1 viaje fué breve: unos cuantos minu­
tos bastaron para llegar ó la nueva estación 
"que estaba engalanada con banderas y ro­

deada do grnn muchedumbre «n la qu* 
figuraban muchas 7 rau7 lindas mnjete*. 

AI ¡ah! do general satisfacción qne se 
escapó de todos los pechos al llegar el con • 
voy, se unieron kM acordes déla marcha 
real ejecutada por la baúda del señor Alia­
ga y á los ecos de esa composición gran­
diosa detuvo el tren su marcha 7 de*cen • 
dierotí los viajeros. 

Esperábalos numerosa comisión de veci­
nos presidida por el Sr. D. Félix Martinez, 
el cual dio la bienvenida al alcalde, al se­
ñor Canthal 7 á loS demás señores. 

Aprovechando la ocasión dd estar pre­
sente el generoso donante del terreno en 
que se ha edificado la estación, varios ve­
cinos colgaron una tablilla en queseleíe 
Plaza de Canthal, en la pared del apeadero 
qne mira á los terrenos cedido* al a7unt]i-
miento por dicho señor, acto que ceUmovió 
de un modo ma7 visible al lefior Canthal. 

Antes de latir la comitiva de la cttsda 
plaza', nn aficionado, el señor Salasar, eacÓ' 
una instantánea del grUpo que forníaben' 
los señores Bruna, Sanz 7 Canthal que em­
pezaron, concln7eron 7 &cilitaron la ge*» 
ttón tan fblizmente terminada. 

EN MARCHA 
Desde el apeadero *e encaminaron lo* 

expedicionarios al Casino Industrial, pr«|ce-
didos de esta sociedad en pleno, llevando 4 
fu frente el estandarte social 7Re¿â ide de 
un gentío inmenso qne oomeoteba e| »ê  
to con entera satisfacción. 

Al entrar en la población el alcalde, con 
los señores Sanz y Canthal, arrojáronle* 
desde una terraza numerosas palomas. 

EN EL CASINO 
CuandQ llegó la comitiva á esta sociedad 

era tan numeroso el acompañamiento, qi]^ 
se llenaron de pronto todas las dependen­
cias, la terraza y los alrededores, 7 h^bo 
qne esperar algún tiempo á que ae de*p^a-
ra uu tanto el lindísinio salón d/ff, |bid: 
para qne de él pudiera tomar po*e8Í|iĵ ^ í ^ 

En dícluí dependencia fueron obeef tfli'fllí 
pf>r la juuta de festejos, con pastaeír dulce* 
esquisitos de los que tan buen nombre ¡han 
dado al confitero do aquel barrio don Saa-
tiago Sánchez, vinos, helados y cigarre«{, 

Terminado el lunch, dieron lo* expedt-l 
cionariof. una vuelta por alguna* ^\\m, 
pnra ver algunos edificio*, 7 regresaron al 
apeadero en espera del tren. Y á la hora 
anunciada (ocho y media de la noche) fW* 
prendieron el viaje de vuelta 6 la ei<td|id, 
entre los aplausos de la multitud que les 
hizo la luás cariñosa de las despedida*. 

En resumen: el día de ayer ha sido para 
Los Molinos de gran regddjo 7 de «ĵ tia-
facción para todos cuantos d* alguna ata­
ñera han contribuido á proporcionar ^^^: 
cinobarrip la mejora que t^ntoanff^^ixt. 

Felicitamos & aquello* habitante* per lo» 
beneficios alcanzados con el apeadero, pues 
él les privará de la* mil nseteetiae que au-
frían al tener q«e Teñir á Certofenifi para 
tomar el tren, molmtí^ qae,conea7er de­
cían, es necesario experimentarla* 
oomprendeiíla*-

H07 ha eoteenzado el *trvicio dt trenee 
7 al deeaparecer con ello la* moIesti<9 dt-
cheSj aurjep ventajas qu^ aquellos íabl-
tantas no soñaban siquiera: la de venir A 
la feria por ferrocarril. 

Qne sra euliombuena. 

para 
• 
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Probad el Licororo de H U R Í GARNIBR y C. 


